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5º Artículo: “…descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos…”

   Según la Tradición no se refiere al infierno sino al limbo de los justos, este era el lugar a donde, hasta nuestra redención, iban las almas de los que morían en gracia de Dios. Las puertas del cielo estaban cerradas por el pecado original y Cristo las abrió llevando a las almas de los justos. Así se cumple la profecía que dice que “hasta los muertos les llegará la buena noticia”. Cristo ha recuperado todo para sí, ha atraído todo para sí y ha sanado a todos por amor. Por eso ha descendido hasta los lugares más ínfimos de la tierra (Ef 4,9) que quiere decir infiernos (en latín= ad inferos). Nos ha rescatado del pecado y nos ha elevado para pertenecer y poder gozar de la gracia de Dios. El descenso a los infiernos es el pleno cumplimiento del anuncio evangélico de la salvación. 
   La Resurrección es cierta, objetiva y auténtica:”…matasteis al autor de la vida. Pero Dios lo ha resucitado de entre los muertos, y nosotros somos testigos de ello” (Act 3, 15). Ante el sepulcro vacío las mujeres reciben un mensaje: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado.” (Lc 24, 5-6). La Resurrección de Jesucristo no es una quimera, ni una manifestación fantasiosa sino una gran realidad; la mayor de las realidades. Tal vez influenciados por el racionalismo y el materialismo cuesta creer en esta gran manifestación y presencia personal del Amor de Dios. Jesús se le apareció a muchas personas y tenía un cuerpo glorioso: atravesaba las paredes, iba y venía con gran agilidad, era impasible e irradiaba una luz especial. La única persona con este cuerpo glorioso es Cristo y la Virgen María Asunta ya que los demás lo tendremos al final de los tiempos: en la resurrección final, cuando Cristo vuelva la segunda vez, para juzgar a vivos y a muertos.
Tema de meditación y de reflexión: Lo que recitamos en el credo significa que se abajó tanto que estuvo hasta en lo más hondo y bajo (ad inferos, en latín, significa descender a los  abismos, a las profundidades). Asumió todos nuestros fallos y pecados. Meditemos que la Resurrección es el signo de la victoria: venció a la muerte y al pecado dándonos su vida porque él es la VIDA. ¡Resucitó, resucitó… alegría y más alegría puesto que Cristo ha resucitado! Si no creyéramos en la Resurrección vana e inútil sería nuestra fe.

Compromiso: Afirmar y recitar muchas veces “Cristo ha resucitado”.  Acercarnos a personas que sufren y llevarles nuestro alivio como nos promete Jesús: Yo os aliviaré. 

